
¿POR QUÉ LA OBEDIENCIA Y PARA QUÉ?   

El primero de los rasgos de Jesucristo para San 
Pablo y el primero de los consejos evangélicos para 
San Francisco de Asís. 

 
“Al ver Jesús que los invitados escogían los asientos de honor en la mesa, 

les dio este consejo:  –Cuando alguien te invite a una fiesta de bodas, no te sientes en 

el lugar principal (…). Al contrario, cuando te inviten, siéntate en el último lugar 

(…). Porque el que a sí mismo se engrandece será humillado, y el que se humilla 

será engrandecido” (cf. Lc 14, 7-11). 

 

“No hagáis nada por rivalidad u orgullo, sino con humildad; y considere 

cada uno a los demás como mejores que él mismo. Que nadie busque su propio bien, 

sino el bien de los otros. (…) Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo 

Jesús, el cual: Siendo de naturaleza divina …” (cf. Fil 2, 3-11). 

 

Con las dos citas que encabezan estas páginas queremos destacar 

desde un inicio en la obediencia la humildad en la alteridad y la adhesión a la 

autoridad de Jesucristo de la cita de Lucas, así como la imitación del Siervo 

obediente de Yahvè de la carta a los Filipenses. Entre ambos polos la Vida 

Consagrada en la Iglesia (VC) encuentra la motivación para asumir la 

obediencia como camino de ese amor divino filial al Padre y, por él, también 

fraterno hacia los hombres, un amor total, completo, un amor virginal.  

Este subrayado tiene como propósito la búsqueda de un enfoque que 

nos permita considerar la obediencia “desde arriba”, desde el Dios por quien 

se obedece y desde el Señor Jesús que hace posible para nosotros una 

obediencia en libertad, un nuevo modo de ser y de relacionarse con Dios y 

con los demás.  

Los Consejos Evangélicos de Obediencia, Pobreza y Castidad que los 

consagrados abrazamos bajo diversas formas canónicas recogen todo lo que 

la persona es, sus afectos, posesiones y decisiones, sublimado y sobre 

exaltado todo ello en una progresiva cristificación de cada uno en camino de 

progresiva conversión “a” y “en” Cristo.  

La imitación de Cristo como forma vocacional de convertir la vida toda 

en un acto de culto al Padre es el paradigma que mejor unifica esta visión a 

tres bandas de la vida religiosa desde la consideración de los tres votos. La 

obediencia, pobreza y virginidad/castidad de Jesucristo recogen así todo el 

Misterio de la Persona divina del Redentor.  
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Como la alteridad es esencial a los motivos que llevaron al Hijo eterno 

de Dios a tomar nuestra condición, el “propter nos et nostra salutem”, ha de 

ser también central en los motivos y formas de tomar a los consagrados la 

Suya. 

 

Cuando un cristiano acepta la llamada de Dios a vivir bajo estas tres 

claves de la vida de Cristo –Obediencia, Pobreza, Castidad/Virginidad- se 

introduce en un sendero de seguimiento e imitación del Divino Maestro más 

concreto y exigente, porque todo lo que tiene y puede llegar a tener, todos 

sus afectos personales y su más preciosa posesión –su amada propia 

voluntad- han de irse configurando con el tener, el decidir y el amar de Cristo 

Jesús.  

Si el ser humano es un animal político-social y su comunidad humana o 

sociedad es su hábitat natural, la obediencia no es menos natural y 

necesaria que la fidelidad en el amor (castidad) y la justicia en lo material 

(pobreza) para la supervivencia del colectivo, de la identidad de cada 

individuo y de dicho hábitat. 

La sociedad que es la comunidad religiosa en la que vivimos nuestra 

fe, no puede parecerse ni de lejos a la sociedad que palpita fuera de ellas. 

En la sociedad posmoderna de la “muerte del padre”, de la consiguiente 

crisis de autoridad y del reinado del secularismo (la muerte de Dios), hemos 

de recuperar el verdadero rostro de la autoridad desde una radical y 

evangélica vivencia de la obediencia pues el valor profético y escatológico de 

este consejo evangélico se muestra hoy con una fuerza poco menos que 

insobrepasable. 

El ego, por natural y por padecer el aguijón del pecado, gusta de 

ponerse en el primer lugar, desterrando así la humildad, la obediencia y la 

honestidad para perder con ellas la mismísima Caridad. Pero quien ama con 

fe reconoce la necesidad de no ponerse nunca ni por delante ni por encima 

de nadie.  

Como herederos de los discípulos directamente llamados por Jesús a 
seguirlo en su misión mesiánica, los religiosos -dice el Concilio—“por la 
profesión de la obediencia, ofrecen a Dios, como sacrificio de sí mismos, la 
plena entrega de su voluntad, y por ello se unen más constante y plenamente 
a la voluntad salvífica de Dios” (Perfectae Caritatis, 14).  
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Respondiendo a la voluntad divina de salvación, sólo una fe recta en el 
Dios que es Amor, Bien, Belleza y Verdad justifica la renuncia al ejercicio in-
mediato de la propia libertad para hacer de la obediencia el medio idóneo 
para alcanzar una medida mayor de dicha libertad. La obediencia evangélica 
va mucho más allá del destino individual del discípulo ya que es una 
participación en la obra de la redención universal y, por ello, una generosa 
contribución al bien común tal y cómo Dios lo concibe. 

San Pablo, refiriéndose a la obediencia de Cristo, subraya este valor 
salvífico. Si el pecado había invadido el mundo por un acto de 
desobediencia, la salvación universal se obtuvo con la obediencia del 
Redentor: “Así como por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron 
constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos 
serán constituidos justos” (Rm 5, 19). 

En la patrística de los primeros siglos se desarrolla el paralelismo que 
estableció san Pablo entre Adán y Cristo, al igual que la referencia a María, 
con relación a Eva, bajo el aspecto de la obediencia. San Ireneo, escribe en 
su obra Adversus Haereses: “El nudo de la desobediencia de Eva fue 
deshecho por la obediencia de María”; “Como aquella había sido seducida 
hasta el punto de desobedecer a Dios, así ésta se dejó persuadir a obedecer 
a Dios”.  

Por su obediencia María se convirtió en cooperadora de la salvación, 
“Causa salutis”. Con su obediencia, los consagrados participan de la obra 
redentora del Salvador y del principio de recirculación que San Ireneo 
aplicaba a María, quedando profundamente comprometidos en la obra de la 
salvación. 

Cuando dejamos de buscar la obediencia comenzamos a perder la fe o 

incluso la hemos perdido ya y por eso no nos quedan razones para obedecer 

más allá de lo “humanamente razonable”.  

La obediencia que hemos prometido sólo puede actuarse en la fe y 

sostenida por la gracia porque será siempre humanamente 

desproporcionada o no será, pues imita la obediencia de Aquél que se rebajó 

hasta la muerte y una muerte de cruz en obediencia a la voluntad de 

salvación universal del Padre. 

La fe se caracteriza por el reconocimiento gozoso de la "paternidad" de 

Dios como la fuente de bondad que es el origen de todo y que lo sostiene 

todo. Por ello la respuesta natural en la fe es la obediencia entendida no 

como sumisión alienante sino como ejercicio del amor al Padre y como acto 

superlativo de esa sabiduría creyente que le reconoce como el Bien total, 

Sumo Bien, al margen del cual no hay bien alguno. 
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La fe “es un don gratuito de Dios que exige la humildad y el 

valor de fiarse y confiarse, para poder ver el camino luminoso del 

encuentro entre Dios y los hombres, la historia de la salvación" 

(Lumen Fidei, 14).  

 

El Señor nos enseña a dar ese salto de Fe, a ejercer ese sublime acto 

de humildad, libertad y fortaleza que es obedecer. Obedecer con facilidad y 

sencillez es ser humilde y fuerte, y el humilde no es menos autónomo, menos 

asertivo o capaz, sino que posee la sabiduría de quien pone su vida ante 

Dios y, por ello, se sabe pobre y encuentra en dicha pobreza la necesidad de 

la verdadera auto-nomía: obedecer por una adhesión a la siempre sapiente y 

benéfica voluntad de Dios que se hace estado de vida, la propia ley interior. 

 “La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su 

confianza ilimitada en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo 

momento, buscando siempre y solamente su voluntad y su gloria. (…) La 

riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo. Cuando Jesús nos 

invita a tomar su “yugo llevadero”, nos invita a enriquecernos con esta 

“rica pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a compartir con Él su espíritu 

filial y fraterno, a convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos en el 

Hermano Primogénito (cfr. Rom 8, 29).” 1 

“¡En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo! Ésta es la 

vida del Evangelio de Jesucristo, que el hermano Francisco pidió al señor 

papa que se la concediera y confirmara. El hermano Francisco y todo el 

que sea en el futuro cabeza de esta religión, prometa obediencia y 

reverencia al señor papa Inocencio y a sus sucesores. Y todos los otros 

hermanos estén obligados a obedecer al hermano Francisco y a sus 

sucesores.” (RnB Pról. 1-4). “Y finalizado el año y término de la 

probación, sea recibido a la obediencia” (RnB II, 9). 

“La regla y vida de los Hermanos Menores es ésta, a saber, guardar 

el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, 

sin propio y en castidad. El hermano Francisco promete obediencia y 

reverencia al señor papa Honorio y a sus sucesores y a la Iglesia 

Romana. Y los otros hermanos estén obligados a obedecer al hermano 

Francisco y a sus sucesores” (RB I, 1-3). “Y finalizado el año de la 

probación, sean recibidos a la obediencia, prometiendo guardar siempre 

esta vida y Regla” (RB II, 11). 

                                                           
1 Mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma 2014. 
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Para San Francisco de Asís ser admitido a la obediencia es sinónimo 

de ser admitido en la Orden, es más, por la obediencia se verifica la 

pertenencia del religioso a la Iglesia y a la Orden y es en la obediencia donde 

se encuentra el modo justo de permanecer en ellas.  

La obediencia es el primero en la lista de los tres consejos evangélicos 

(cfr. RnB I, 1; RB I, 1); es lo primero que Francisco promete al Papa y manda 

prometer a quienes le sucedan al frente de la Orden, como a ellos han de 

prestar obediencia todos los hermanos (cfr. RnB Pról. 4; RB I, 2-3) pues ser 

admitido en la Orden es entrar en la obediencia (RnB II, 10; RB II, 11).  

 La obediencia necesaria para cumplir la voluntad del Padre es 

expuesta por Francisco como el cumplimiento de la Shemà del nuevo Israel. 

La obediencia es presentada por Francisco como la primera y más directa 

vía para vivir el mandamiento nuevo del Amor. 

“Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo: para que te 

amemos con todo el corazón, pensando siempre en ti; con toda el 

alma, deseándote siempre a ti; con toda la mente, dirigiendo todas 

nuestras intenciones a ti, buscando en todo tu honor; y con todas 

nuestras fuerzas, gastando todas nuestras fuerzas y los sentidos del 

alma y del cuerpo en servicio de tu amor y no en otra cosa; y para 

que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos” (ExpPN 5). 

La obediencia es determinante para una vida de fraternidad que en el 

Santo no se concibe sino como el único modo de vivir tras conocer a un Dios 

que es Salvador y Padre, que en el Hijo nos ha hecho hermanos. La 

obediencia es la base de la relación con Dios y con los hermanos, con todos 

los hermanos, pues la obediencia no se limita a la debida a las mediaciones 

–jerarquía eclesial, superiores, formadores…- aunque sí comienza por ella.  

Siendo para Francisco la forma de pobreza más alta (K. Esser), la 

obediencia franciscana encuentra su mayor complejidad en su carácter 

relacional y en el respeto sacrosanto al sagrario de la conciencia individual 

que sólo se somete ante Dios.  

La obediencia según san Francisco salva la autoridad del ministro 

hermanándola con el respeto a la conciencia del sujeto que obedece, goza 

de una fuerza y un valor que, lejos de alienar al individuo obediente, 

potencian la realización de toda la riqueza que la subjetividad de cada 

hermano aporta a la Fraternidad. 
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“Y si alguno de los ministros ordenara a alguno de los hermanos algo 

contra nuestra vida o contra su alma, no esté obligado a obedecerle, 

porque no es obediencia aquella en la que se comete delito o pecado” 

(RnB V, 2); “Cualquiera que sea el modo que mejor te parezca de 

agradar al Señor Dios y seguir sus huellas y pobreza, hazlo con la 

bendición del Señor Dios y con mi obediencia” (CtaL 3); “Y en 

cualquier tiempo en que sobrevenga la necesidad, sea lícito a todos los 

hermanos, dondequiera que estén, servirse de todos los manjares que 

pueden comer los hombres” (RnB IX, 13); “Igualmente, también en 

tiempo de manifiesta necesidad, todos los hermanos obren, respecto a 

las cosas que les son necesarias, según la gracia que el Señor les dé, 

porque la necesidad no tiene ley” (RnB IX, 16b); “Si algunos quisieran 

tomar esta vida y vinieran a nuestros hermanos, envíenlos a sus 

ministros provinciales […] díganles la palabra del santo Evangelio, que 

vayan y vendan todas sus cosas y se apliquen con empeño a distribuirlas 

a los pobres. Si esto no pudieran hacerlo, les basta la buena voluntad” 

(RB 2, 1-6).  

 

La vida de la Fraternidad es evangélica y católica, por lo que ser 
recibido a la obediencia tiene necesariamente como marco y referencia para 
lo sucesivo la catolicidad de los aspirantes 2 y la obediencia al Papa 3. La 
eclesialidad/catolicidad es esencial para la vida evangélica de la Orden y de 
cada hermano pues la Iglesia es el ámbito sólo dentro del cual se desarrolla 
la vida evangélica en fraternidad.  

La obediencia es una parte nuclear de la pobreza consagrada, de la 
radical desapropiación y pobreza, es la máxima expresión del amor casto y 
virginal ya que al obedecer por amor a Dios no dejamos a un lado nada que 
nos pertenezca sino que nos ponemos a un lado nosotros mismos, dejando 
nuestra voluntad y nuestro parecer en segundo plano para que brille más ese 
primer plano que sólo pertenece a Dios.  

Para Francisco la fe es obediencia y un acto de obediencia es siempre 

un acto de fe, por lo que la desobediencia es siempre una apostasía. 

La obediencia es libertad que se hace realidad en la elección del bien y 

en su realización como opción por Dios en la santa obediencia que confunde 

las obras, los caprichos y dictadura de la carne y es hermana del amor 

divino, de la Caridad, lo cual leído desde las palabras de San Juan en su 

                                                           
2 (en la admisión) “Y los ministros examínenlos diligentemente de la fe católica y de los sacramentos de la 

Iglesia” (RnB II, 2).  
3 (ante la hipotética salida) “Y de ningún modo les será lícito salir de esta religión, conforme al mandato del 

señor Papa” (RB II, 12). 
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primera carta (“Dios es amor”) nos revela que para San Francisco la virtud de 

la obediencia configuraba al religioso con el Siervo de Yahvè, Cristo el 

Señor. La máxima expresión de la pobreza de Cristo la encontramos en la 

cruz, desnudo y entregado a la obediencia desnuda y radical hasta la muerte.  

Para Francisco la vida en la obediencia posibilita permanecer con el 

corazón vuelto hacia el Señor, unificado y virginalmente casto, y no hacia 

uno mismo y a los antojos del egocentrismo, que se manifiesta 

particularmente en la resistencia a someter la voluntad a Dios y a sus 

mediaciones.  

 

 
 

LA NECESIDAD DE OBEDECER Vs EL COMPROMISO DE LA 
AUTORIDAD:  IMPLICACIONES 
 

La obediencia es decisiva en la vida cristiana de quienes han sido 

consagrados por Dios en la imitatio séquela Christi, pero el modo de concebir 

la obediencia no es unívoco en las diferentes tradiciones.  

Santo Tomás de Aquino ve en la obediencia religiosa la forma más 

perfecta de la imitación de Cristo. Por ello, ocupa el primer lugar en el 

holocausto de amor que es la profesión religiosa (cfr. Summa Theol, II-II, q. 

186, aa. 5, 7 y 8); explicando un texto de la Regla de san Benito (c. 68), 

Santo Tomás sostiene que el religioso debe atenerse al juicio del superior 

(cfr. Summa Theol., I-II, q, 13, a. 5, ad 3). 

Siguiendo esta sólida tradición cristiana, el Vaticano II sostiene que “a 

ejemplo de Jesucristo... los religiosos, por moción del Espíritu Santo, se 

someten con fe a sus superiores, que hacen las veces de Dios, y por ellos 

son dirigidos al ministerio de todos los hermanos en Cristo, a la manera que 

Cristo mismo, por su sumisión al Padre, sirvió a sus hermanos y dio su vida 

por la redención de muchos” 4.  

 

                                                           
4 Decreto Conciliar del Vaticano II Perfectae Caritatis, 14a.  
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Teniendo en cuenta que este enfoque del Concilio denota el peso de 

San Benito y la Regla por él escrita para sus monjes así como también la 

fuerte influencia del autor de  “la teología oficial” de la Iglesia, hemos de 

acoger lo que un documento de tal rango nos propone “sin perder de vista” 

una necesaria adecuación para hacer justicia a nuestra espiritualidad y así 

tender a una fidelidad a nuestro fundador a la que el mismo Concilio en el 

mismo documento nos llama:  

“Redunda en bien mismo de la Iglesia el que todos los Institutos 

tengan su carácter y fin propios. Por tanto, han de conocerse y 

conservarse con fidelidad el espíritu y los propósitos de los Fundadores, 

lo mismo que las sanas tradiciones, pues, todo ello constituye el 

patrimonio de cada uno de los Institutos.” 5 

En ningún caso podemos dejar de tener fuertemente presente que Jesús 

es la finalidad de obedecer a una autoridad humana discerniendo por la luz 

de la fe en esa autoridad una mediación de la voluntad divina, pero también 

es tan importante y necesario que el Señor sea igualmente el modelo de los 

que ejercen el ministerio de la autoridad, quienes han de hacerlo con el 

mismo fin y los mismos medios, con el mismo estilo y los mismos 

sentimientos de Cristo, por lo que “tendrán que dar cuenta en el día del juicio 

ante el Señor Jesucristo.” (RnB IV, 6c).  

 “Mas los Superiores, que habrán de dar cuenta a Dios de las 

almas a ellos encomendadas, dóciles a la voluntad divina en el 

desempeño de su cargo, ejerzan su autoridad en espíritu de servicio 

para con sus hermanos, de suerte que pongan de manifiesto la 

caridad con que Dios los ama. Gobiernen a sus súbditos como a hijos 

de Dios y con respeto a la persona humana.” 6 

Por mucho que la obediencia sea acogida bajo el grave compromiso del 

voto, la obligación que esto supone no ha de ser menor que la que sientan 

sobre sí aquellos que esperan ser obedecidos en el ejercicio de la autoridad. 

Esto es esencial a nuestro ser y lo ha de ser en nuestro vivir. En buena parte 

por esto San Francisco quiso desterrar todos los títulos que abrieran una 

diferenciación o sembraran asimetría entre los miembros de su fraternidad 

como, por ejemplo, “prior”, “superior” o “súbdito”. 

                                                           
5 Perfectae Caritatis 2b. 
6 Perfectae Caritatis 14c. 
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“Los hermanos, en cualquier lugar que estén, si no pueden observar 

nuestra vida, recurran cuanto antes puedan a su ministro y 

manifiéstenselo. Y el ministro aplíquese a proveerles tal como él mismo 

querría que se hiciese con él. Y ninguno se llame prior, sino todos sin 

excepción llámense hermanos menores. Y el uno lave los pies del otro.” 7  

La obediencia es una cuestión de fe y amor. Este es el objeto de nuestra 

obediencia más allá del contenido concreto de este o aquel mandato: 

alcanzar la madurez cristiana en la asunción del querer de Dios como propio: 

querer lo que Dios quiera, como Dios quiera y cuando Dios lo quiera (Santa 

madre Maravillas). 

La mediación humana, aunque sea imperfecta, lleva un sello de 

autenticidad y una garantía, los de la Iglesia, que aprueba los institutos 

religiosos y sus leyes, también las que sirven para otorgar autoridad a 

algunos sobre otros. La obediencia es católica y edifica la misma Iglesia. 

Una de las características que más trató de preservar San Francisco 

fue ciertamente la catolicidad, entendida aquí en el sentido de pertenencia en 

la fidelidad y la obediencia a la santa Iglesia Romana.  

“Todos los hermanos sean católicos, vivan y hablen católicamente. 

Pero si alguno se aparta de la fe y vida católica en dichos o en obras y no 

se enmienda, sea expulsado absolutamente” (RnB 19,1-2); 

 “Y a cualesquiera de los hermanos que no quieran observar estas 

cosas, no los tengo por católicos ni por hermanos míos; tampoco quiero 

verlos ni hablarles, hasta que hagan penitencia;(…) porque nuestro Señor 

Jesucristo dio su vida para no perder la obediencia de su santísimo 

Padre” (CtaO  44-46); 

Los predicadores “no prediquen en la diócesis de un obispo cuando 

éste se lo haya prohibido” (RB 9,1); 

La obediencia a la Iglesia en sus pastores no tenía para Francisco la 

sola motivación de diferenciarse de los movimientos pauperísticos, sino que 

recibía toda la fuerza con la que la presentaba de su percepción del realismo 

de la Encarnación, de su consiguiente mirada sacramental sobre toda 

mediación sagrada y de que él no pudiera concebir su vida al margen de la 

Palabra de Dios 8 y de la Eucaristía 9, las cuales sólo recibía en la Iglesia. 

                                                           
7 RnB VI. 
8 Cfr. 1Cel 84; 2Cel 102; 2CtaF 33. 
9 Cfr. Adm I; Test 9-10; 2CtaF 34-35. 
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La autoridad es tratada por Francisco con toda reverencia pero nunca 
con sumisión o sometimiento serviles. Por ello, ante los clérigos que tenían la 
potestad y la autoridad de traer por sus manos al Rey de la gloria hasta el 
altar, les rogaba con toda gravedad y les exigía con toda humildad que se 
condujeran según la dignidad y responsabilidad de su condición.  

 “Y sabemos que todas estas cosas (relativas al respeto al santísimo 

Cuerpo de Cristo eucarístico) debemos guardarlas por encima de todo, 

según los mandamientos del Señor y las prescripciones de la santa madre 

Iglesia. Y el que no haga esto, sepa que tendrá que dar cuenta en el día 

del juicio, ante nuestro Señor Jesucristo” (CtaCle 13-14). 

A Francisco no le supone dificultad alguna colocar en el mismo plano 
los mandamientos del Señor y las prescripciones de la Iglesia, porque aplica 
a la Iglesia la visión evangélica de la autoridad, entendida como un “servicio” 
y no como un poder dispuesto a forzar las conciencias y las voluntades de 
quienes han de obedecer.  

Toda autoridad dentro de la Iglesia (y, por consiguiente, dentro de la 
Orden) no es sino un don recibido del Señor para servir a la unidad y al 
crecimiento de cada uno de los creyentes que deben regirse por su 
obediencia y apoyados en el ejercicio responsable y discreto de una 
autoridad al servicio del Evangelio: propter nos et nostra salutem. 

“Para Francisco la Iglesia es la casa de Dios; y sobre todo, es la 

santa madre. Si en él- aparece la Iglesia como equiparada, incluso 

identificada con la jerarquía y su clero, el motivo decisivo para ello está 

en que precisamente en la jerarquía y el clero encuentra él de forma 

concreta las funciones maternales de la Iglesia. Estas relaciones entre la 

Iglesia y su jerarquía y clero no son sino la consecuencia lógica de su 

devoción a la sancta mater Ecclesia,” 10 

El celo por la salvación es para Francisco una forma de participar en la 

solicitud maternal de la Iglesia por sus hijos y es esta solicitud maternal la 

forma auctoritatis que debe asumir todo aquél que haya de ejercer cualquier 

forma de autoridad sobre sus hermanos.  

Esta forma auctoritatis aparece en los Escritos del Poverello como 

amor maternal, y es la clave de todas las relaciones fraternas porque la 

obediencia es un vínculo que nace del amor y que anuda a todos los 

hermanos, unos a otros, por mucho que dicho nudo se cierre con mayor 

exigencia en la relación de los ministros con los demás. 

                                                           
10 Kajetan Esser, O.F.M., Sancta Mater Ecclesia Romana. La piedad eclesial de san Francisco, Temas 

espirituales. Oñate (Guipúzcoa), Editorial Franciscana Aránzazu, 1980, p. 185. 
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En los Escritos de San Francisco la expresión ser madre sirve a la 

enunciación de la identidad ser como María, remitiéndo a todos los hermanos 

que deben amarse y nutrirse desde semejante modelo y no desde el modelo 

filio-paternal, el cual no aparece jamás en boca del Santo ni tan siquiera por 

mano de sus biógrafos.  

Esto en Francisco no se debe únicamente a su experiencia personal  

sino también a ser hijo de una tradición donde, por ejemplo entre los 

eremitas, las relaciones eran entre madre e hijo, siendo el modelo de la 

autoridad maternal frecuentemente usado desde San Bernardo dentro de los 

monasterios herederos del de Clairveaux 11.  

Subrayar las obligaciones de la autoridad no implica hacer depender la 

obediencia del que ha de obedecer del grado de fidelidad a ellas de quien 

ejerce la autoridad, lo que sería el fin de toda obediencia. Subrayar las 

obligaciones de la autoridad implica que quien la ejerce debe apoyarse lo 

menos posible en el título o en el cargo que desempeña y lo más posible en 

la unión de su vida y su voluntad con las de Dios, o sea, en su obediencia 

ejemplar. Eso le conferirá más acierto y autoridad que ninguna otra cosa.  

Por otro lado, quien ha de obedecer no debe juzgar o pretender saber 

si la decisión del superior es o no conforme a la voluntad de Dios. Debe 

presumir que lo es porque la voluntad de Dios es que seamos fieles a lo que 

le dijimos entregar en nuestra consagración, independientemente de la 

importancia o acierto de cada mandato.  

Como en el mandamiento nuevo del amor, el primer mandamiento es el 

“primero” (Amarás a Dios con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con todo 

tu ser), porque la fuente de todo amor es Dios; pero el criterio para juzgar la 

verdad de la vivencia del primer mandamiento es el segundo (y a tu prójimo 

como a ti mismo): “Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar 

a Dios, a quien no ve” (1 Juan 4,20). Lo mismo se puede decir de la 

obediencia: si no obedeces a las mediaciones de Dios en la tierra, ¿cómo 

puedes decir que obedeces al Dios del cielo?  

                                                           
11 Cfr. J. M. CHARRON, De Narciso a Jesús. San Francisco de Asís en busca de identidad, Editorial 

Franciscana Arazazu, Oñati–Guipúzcoa, 1995, p. 80-81.  


